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&& D E F I G U E R A S ^ 

E V A M K H O D E L A D O M I N I C A 

Estando desposada su madre María con José, sin que antes hubiesen estado 
juntos, se halló que había concebido en su seno por obra del Espír i tu Santo. Mas 
José, su esposo, siendo como era justo, y no queriendo infamarla, deliberó dejarla 
secretamente. Estando él en este pensamiento, he aquí que un ángel del Seilor le 
apareció en sueños, diciendo: José, hijo de David, no tengas recelo en recibir a 
María tu esposa en tu casa; porque lo que se ha engendrado en su vientre es obra 
del Espíri tu Santo. Así que parirá un hijo a quien pondrás el nombre de Jesús pues 
E l es el que ha de salvar a su pueblo o librarle de sus pecados. — ( S . Mat. cap. I . 
v. 18-21). 

L a nob le f igura de S a n J o s é 

En el evangelio de hoy resalta de una manera admirable la fe y la rectitud de San 
José el casto esposo de María. Y en premio de su prudencia y de su comportamiento 
com,o a varón justo, mereció que ya en aquellos instantes en que se dió cuenta de la futu-
ra maternidad de su Esposa, le fuese revelado el gran misterio por un Angel, el cual 
no solamente le comunicó que María había concebido por virtud milagrosa clel Espíritu 
Santo sino que le hizo comprender lo que tanto tiempo tardaron en comprender los Após-
toles aun después de Seguir y escuchar a Jesús. "El salvará a su pueblo de sus pecados" 
esto le dijo el Angel y en estas palabras está encerrada la gran misión de Jesucristo, el 
Redentor del género humano, el que vino para satisfacer por lodos a fin de borrar los 
durísimos efectos del pecado original. Penetrado San José de la verdad de lo que el An-
gel le reveló en sueños, atemperó a esta idea su conducta, asumió la putei nidad del Hijo 
de María, y fué él quien lo introdujo en el mundo como descendiente de David. Privile-
gio singular el suyo del que, como hemos dicho, se había hecho merecedor por su espíritu 
justo y al que correspondió con una docilidad y una humildad verdaderamente ejem-
plares. 


